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vive en peligro constante de in-
cluso perder lo que ha logrado, 
aunque sea a base de trabajo y 
honradez. Y esto, sin profundizar 
en el daño que hace a las nacio-
nes esa nueva clase de ricos que 
han hecho y siguen haciendo for-
tunas a base de corrupción, nego-
cios con el Estado y narcotráfico. 

Estas dinámicas han contami-
nado la política a niveles que han 
provocado la captura del Estado 
y la inoperancia política. Esto 
se refleja en la debilidad institu-
cional de estas democracias que, 
aunque tengan elecciones libres, 
sus partidos políticos son casca-

rones electoreros y sus instituciones no funcionan. Es 
la corrupción la que toma control y hace que las cosas 
“anden” pero solo para unos, destruyendo, en forma 
lenta pero segura, los fundamentos y los valores que 
hacen posible una democracia, una república.  

La inacción y la falta de voluntad para resolver los 
problemas crean las condiciones para que estos se 
agraven. Esta es una forma común de “solventar” pro-
blemas en muchos países. Las amenazas de retrocesos, 
populismos y graves caídas siguen presentes en unos 
países más que en otros; y estas amenazas crecen cuan-
do se toma conciencia de que varios de nuestros países 
ocupan los primeros lugares del mundo en pobreza, 
violencia, corrupción e impunidad y los últimos en es-
tado de derecho, crecimiento económico y solidez de-
mocrática. En este grupo están los tres países del norte 
de Centroamérica y Haití. 

América Latina tiene un futuro prometedor, pero no 
vendrá solo y sin sacrificios, valores e ideas claras. La 
clave es que identifiquemos las malas costumbres que 
hemos adquirido y hagamos el esfuerzo necesario por 
devolver brillo y eficacia a nuestras instituciones, con-
vencer a la juventud y a las élites de que deben partici-
par en política, para rescatarla

D 
esde la independencia, en los países de 
América Latina hemos vivido momen-
tos de democracia, dictaduras, falsas de-
mocracias y esfuerzos importantes por 
avanzar en el proceso de desarrollo po-

lítico y económico. Hemos tenido estadistas, hombres 
de Estado con visión, capacidad y honradez, que han 
alcanzado metas respetables en muchos países, y he-
mos visto una colección de forajidos y sátrapas que han 
dañado y retrocedido naciones, a veces, hasta la época 
de las cavernas, como vemos hoy a Venezuela, cayendo 
en extremos impensables. Y aunque en este caso será 
temporal, pues ese modelo es insostenible, el pueblo 
venezolano lo está pasando muy mal. Y el silencio y la 
hipocresía de la mayor parte de la comunidad interna-
cional, además de vergonzoso, no ayuda. 

Si vemos la historia de nuestro continente en el mar-
co de los últimos cinco siglos, los avances y el desarrollo 
han sido extraordinarios. En especial, en las últimas 
cinco décadas tuvimos gran crecimiento económico, 
un aumento considerable en las clases medias y reduc-
ción de la pobreza. Un problema son los ciclos y las di-
námicas en las que a veces caemos los pueblos, y el otro, 
es que los seres humanos vemos la vida y el mundo en 
función de nuestro tiempo útil de vida, y esto nos da un 
marco reducido y temporal. Insuficiente, la mayoría de 
veces, para alcanzar las expectativas que tenemos. 

Argentina es un referente notable. Uno de los tres 
países más ricos del continente, con muy malas cos-
tumbres democráticas. Los 12 años de los Kirchner fue-
ron un desastre, y veremos ahora si el presidente Macri, 
quien tiene las ideas, los valores y el compromiso, logra 
rescatar la cordura y la coherencia 
para devolver a Argentina al pedes-
tal que merece. Las naciones de las 
que somos parte, en mayor o menor 
medida, están formadas por una 
pequeña capa de la sociedad que es 
rica y próspera, y en la mayoría de 
casos indiferente a los procesos po-
líticos. Y por eso, sin darse cuenta, 
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desarro-
llar na-
ciones y 
consolidar 
democra-
cias toma 
una gene-
ración de 
ciudadanos 
comprome-
tidos
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